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El Reino de Dios no surge ni cae según el resultado de una elección estadounidense.

Daniel 2:21 nos recuerda que nuestro Dios Soberano quita a los reyes y los levanta para cumplir Sus metas eternas.

Sin embargo, aunque Su soberanía gobierna sobre todo, en todo y a través de todo, eso no niega la responsabilidad del hombre de ser la sal y la luz
dentro de la cultura.

Los trágicos resultados de las elecciones del martes nos acompañarán durante años, ya que el panorama político se desplazó drásticamente hacia la
izquierda, lo que significa que el carácter de nuestra cultura se volverá más liberal, sin ley y licencioso.

Con 17 candidatos LGBTQ+ elegidos para cargos federales, y otros ganadores trans y no binarios a nivel estatal y local, deberíamos esperar un gran
esfuerzo para elevar la agenda LGBTQ+.

Con un récord de 149 candidatos socialistas demócratas ganando sus elecciones, incluyendo 11 escaños en la Cámara de Representantes de EE.UU.,
deberíamos esperar un gran desafío al sistema capitalista de libre mercado, así como la necesidad de abandonar la Constitución estadounidense.

Con 97 musulmanes estadounidenses elegidos para cargos federales, estatales y locales, y 7 musulmanes sirviendo ahora en el Congreso, deberíamos
esperar que más ciudades, si no estados enteros, pasen a estar bajo control islámico y operen bajo el gobierno de la sharía.

Con 31 candidatos apoyados por Israel perdiendo sus escaños en las elecciones de 2026, deberíamos prepararnos para un impulso para que Estados
Unidos abandone su apoyo a Israel, lo cual sería proféticamente desastroso.

Los gobiernos cambian, los líderes mundiales van y vienen, pero el llamado de Dios sobre nuestras vidas no ha cambiado.

Seguimos llamados a ser el pueblo de Dios. Seguimos llamados a ser la sal y la luz de nuestra sociedad. Nuestra misión es "ocupar hasta que Jesús
regrese" y hacer discípulos de todas las naciones.

Los perdidos aún necesitan a Jesús; Los matrimonios y las familias aún necesitan fortalecerse. Las comunidades aún necesitan transformarse.

Nuestra nación aún necesita oración, liderazgo piadoso y creyentes que demuestren convicción sin hostilidad y coraje sin miedo.

Por último, nuestros hijos, nietos y bisnietos dependen de nosotros para que les proporcionemos un camino hacia el éxito, y nosotros no estamos
proporcionando ese camino.

I En las Escrituras, cuando Dios permitió que su pueblo sufriera hambruna, peste, plagas, enfermedades, guerras,  y siendo capturado por  una nación pagana,

era para llevarlos al arrepentimiento. 

Debían aprovechar ese tiempo de cautiverio para:

Reevaluar su relación con Dios, así como su comunión con el pueblo de Dios.

Renuevan su fe en Dios y su confianza en Dios, como lo demuestra su genuina adoración a Dios.

Refinar sus emociones; deshacerse del orgullo y la altivez; dejar de lado su olla de lástima y preocuparse más por los demás que por sí mismos.

Recordarse a sí mismos que eran el pueblo de Dios; elegidos por Dios para ser Su pueblo; para servir como Sus testigos ante el resto del mundo.

1. La descripción de la batalla – "No luchamos contra carne y hueso."



Pablo dijo que nuestra guerra espiritual no trata de peleas con personas que podemos ver, sino de conflictos con poderes malignos que no podemos ver.

2. La descripción de los enemigos – "Contra principados, contra poderes, contra los gobernantes de las tinieblas de este mundo, contra la

maldad espiritual en los altos lugares."

Satanás es nuestro adversario, que anda como un león rugiente, buscando a quién devorar. Nunca se rinde, ni cambia su estrategia.

Principados – se refiere a los generales: esos ángeles caídos expulsados del cielo junto con Lucifer, que desarrollan estrategias para destruir toda vida
humana.

Poderes – se refiere a los capitanes, aquellos con autoridad sobre áreas específicas, como una nación, un estado o una provincia, y el poder maligno
necesario para llevar a cabo su misión.

Gobernantes – se refiere a los soldados rasos; aquellos que presiden la oscuridad de este mundo, no solo la ignorancia de Dios, sino también la
ignorancia del pecado.

Maldad espiritual en los lugares altos : demonios que habitan y operan desde el mundo espiritual entre la tierra y el cielo: los mismos con quienes
estamos en guerra constante.

3. La descripción de nuestras armas –

Versículo 13 – "La armadura entera de Dios,"

Versículo 17 – "El casco de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios,"

Versículo 18 – "Orando siempre con toda oración y súplica en el Espíritu."

Fíjate en que debemos "ponernos", "adoptar" y "prepararnos"—cosas que deberíamos hacer.

Fíjate en que "la armadura de Dios", la "verdad" y "el escudo de la fe" son nuestros a través de Cristo y se manifiestan por el Espíritu Santo, que
habita en nosotros.

Ponerse la armadura de Dios es, en efecto, vestirse de Cristo. En Cristo, somos más que conquistadores por Aquel que nos amó, porque estamos en
el poder de Su poder.

Prepárate bien – aférrate a la verdad sobre Cristo.

Ponte la coraza de la justicia – aférrate a la perfección sin pecado de Cristo.

Pisa tus pies con paz : camina en el espíritu de Cristo.

Toma el escudo de tu fe : sufre persecución por creer en Cristo.

Ponte el casco de la  salvación: ten la seguridad de tu relación con Cristo.

Tomemos la espada del Espíritu – que es la Palabra de Cristo.

Las seis partes de la armadura se nos sujetan mediante la oración, porque sin oración, incluso si llevamos la armadura de Dios, seremos derrotados.

4. La descripción de Otu Guerra –

Versículo 11 – Nos enfrentamos a las artimañas del diablo.

Versículo 13 – Resistimos el mal de nuestro tiempo.

Versículo 18 – Oramos en el Espíritu.

Según Colosenses 2:15, Jesús desarmó todos los principados y poderes en la cruz; por lo tanto:

Oh,tu victoria está arraigada en lo que Él ha hecho, y no en lo que nosotros podemos hacer.

Nuestra victoria es cuando mostramos a quienes se oponen a nosotros lo que Dios ha hecho por nosotros a través de Cristo, nuestro Salvador y
Señor.

“Understanding the Enemy” Ephesians 6:10-18
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